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1. 
LOS TOLERANTES SOMOS NOSOTROS

Tenemos suerte de estar en el espacio europeo. Es verdad. Pero 
cuando pertenecemos a un lugar contamos con él para lo bueno 
y para lo malo. En el año 2000 todos teníamos conciencia de lo 
que era Europa y los valores europeos. El euro nos hizo daño al 
bolsillo, porque en pocos meses, con su llegada, se incrementaron 
los precios. Todo eran quejas. Nos habían prometido que nos 
haríamos más ricos y que solo proporcionaba ventajas, pero no 
nos hablaron de los inconvenientes. Por lo pronto, tomar un café 
en apenas dos meses nos costaba 15 pesetas más —sobre diez 
céntimos— porque el redondeo fue un poco agresivo. Por no ha-
blar del incremento de los precios de las gominolas de los niños, 
eso fue un desastre, pero ni los padres ni nadie dijeron nada.

Pero el euro no era solo la moneda única, que algunos países 
ni siquiera adoptaron. Europa estaba llena de esos valores que 
a todos nos gustan: democracia, igualdad, tolerancia y calidad 
de vida. El sitio a donde todo el mundo quería viajar y donde se 
combinaba la modernidad y la tradición. Ya podíamos explorar 
nuevos países, coger los aviones con menos restricciones, volar 
a Berlín y pasear por Venecia. Se suponía que ahora iba a ser 
todo más fácil, que podíamos viajar por Europa y que gracias 
al acuerdo Schengen funcionaba el espacio único. ¡Y tanto que 
único! Lo que no nos dijeron es que eso se estaba quedando 
atrasado.

Algunos hasta nos fuimos a trabajar a otros países, porque en 
el nuestro no encontrábamos un lugar, ¡qué pena! Y conocimos 
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la Europa de la que ya no te hablaban los noticiarios: la Europa 
real de cada día, en lo que se había convertido. En treinta años el 
declive de Europa se podía ver en todas las esquinas. La soñada 
democracia europea, la que fi nanciaba las infraestructuras y a 
los agricultores, se había desvanecido. En algunas regiones, 
sobre todo las más agrícolas, algunas personas que trabajaban 
en el campo se forraron. Pero hoy estamos de vueltas con el 
ecologismo y las cosas ya no dan tanto de sí.

En realidad, teníamos una Europa que cada vez se organiza-
ba con más difi cultades, donde se había acabado la ilusión ini-
cial. Una Europa pesada, burocrática, politizada; ya no quedaba 
el entusiasmo de los principios donde comenzamos todo. Esa 
Europa que estaba perdiendo sus raíces, y también sus hojas, y 
en la que todo el mundo hacía lo que le venía en gana.

Después de tantos años, la Europa en que vivimos los efl u-
vios de nuestra juventud se iba haciendo más pesada, se aban-
donaba a las élites, a los políticos nacionales y se llenaba de 
burocracia. La apariencia democrática era sobre todo eso, apa-
riencia, porque las cosas las seguían decidiendo los Estados en la 
Comisión, por mucho que nos hicieran votar cada cierto tiempo. 
Primero se hablaba de la Europa de las dos velocidades, luego, 
que si algunos seguían con su moneda. Reino Unido se decidió 
por el Brexit y se separó. No sé cómo seguimos hablando el in-
glés en las instituciones europeas, pero habría que cuestionarlo 
un poquito.

Tampoco nos dijeron que la segunda generación de inmi-
grantes tomaría el relevo en algunos países, esos que son del 
país pero tienen ahora la piel «caoba» y que no se sienten de 
la nación. La tan querida igualdad entre todos los europeos y 
entre los mismos nacionales nunca se llevó a cabo. Y es que la 
sociedad europea se estaba cada vez africanizando más. Más 
caos, una diversidad racial no europea y suciedad en muchos 
sitios: papeles y sin papeles en los barrios. Asistimos a un choque 
de culturas entre los progres tontos que se dejan invadir y los 
que nunca han tenido nada de progres. El golpe a una cultura 
débil, en lo que se ha convertido extrañamente Europa, y una 
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cultura fuerte, la del Magreb. Los nuevos moradores venían 
enraizados en sus tradiciones, sus creencias, su familia y unos 
valores que estando en nuestros países algunos creían que se 
iban a europeizar. Los tolerantes somos nosotros y así nos va.

Cuando llegué a Bruselas, no daba crédito, el europeo era 
yo, y los otros estaban derivando en una mezcla extraña. Ha-
bía gente de todas las procedencias y colores, pero europeos… 
precisamente europeos, no muchos. Y lo digo sin acritud. Claro 
que mostré mi decepción: Europa estaba dejando de ser Europa. 
¿Hacia dónde vamos ahora? Lo de Schengen había sido una 
maravillosa estafa, dirigida por los de siempre.

Que sí, que libre circulación para todos y eso ha sido un cola-
dero total: chinos, marroquíes y habitantes de Senegal profundo 
se habían dado cita en nuestro viejo continente para rejuvene-
cernos. No tengo nada contra nadie, pero se trataba de hacer 
Europa, ¿no?, de profundizar en nuestras tradiciones, nuestras 
culturas, nuestra herencia histórica y de ser solidarios. ¿Con 
quién, con África? Casi me asusto también porque el tren no era 
muy moderno. Como me decía mi amiga brasileña: «Bienveni-
do a Bélgica, has llegado a los trenes de los sesenta». Y a otras 
muchas cosas, añado yo…
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ii.
APUNTES DE CÓMO TERMINÉ EN BÉLGICA

Ese año estaba un poco saturado de buscar empleo. Era el 2012 
y me había tocado la crisis de lleno. Primero que si los brotes 
verdes de Zapatero, luego los frutos y las fl ores, como digo 
yo… Es decir, nada de nada. Y era normal, porque al fi nal por 
haber seguido estudiando estabas sobrecualifi cado y tenías más 
formación que los directores o el personal que te iba a contratar, 
con lo cual, o eliminabas ciertas partes del currículum o no tenías 
nada que hacer. No iban a contratar, de fi jo, a alguien que tenía 
más formación que ellos.

La experiencia de asociado en la universidad, en la que ga-
naba alrededor de 500 euros, pues duró muy poco. Algunos por 
ser asociados van diciendo que son profesores de la universi-
dad. Yo también era profesor de la «Uni». Sí que das clase, pero 
vamos, no te ganas la vida así, es un complemento… Cómo un 
presidente que iba diciendo que era profesor ¿de qué? 

Estaba terminando un curso de la ofi cina del paro de esos 
que no sirven para nada. Nos habían vendido que se iban a 
crear agencias de empleo, justo para gestionar aquello que yo 
estaba buscando, y que iban a ser una especie de complemento 
de las ofi cinas de desempleo. No voy a decir que ese cursillo 
no sirvió para nada, porque nos lo pasamos bien, conocimos 
gente interesante (eso sí, todos en la misma situación) y fue muy 
divertido. Recuerdo que me turnaba para ir en coche con una 
compañera muy maja, así nos ahorrábamos unos euros. Ella era 
muy de izquierdas y yo me estaba haciendo más de derechas. 
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Había buen rollo y ambos relativizamos nuestras pertenencias 
porque éramos buena gente. Al fi nal se trata de eso, de ser buena 
gente, y no de tus preferencias ideológicas.

Efectivamente, no creo que a nadie le colocaran en algo por 
ese curso o cursillo, en el que al fi nal pusimos las pertinentes 
quejas, porque a nivel de contenidos era nulo y, sinceramente, 
lo podríamos haber dado cualquiera de los propios alumnos. 
El funcionario inspector se dedicaba a cumplir con lo de siem-
pre, porque no había ninguna evaluación de la efi cacia de este 
tipo de cursos, que es lo que suele pasar, un auténtico fraude. 
Es lo que tiene cuando una ofi cina de empleo funciona fatal 
y no coloca ni al 4 % de las personas que están inscritas. La 
realidad es que con estos cursos los únicos que ganan (en el 
nuestro todos éramos universitarios) son las agencias que los 
dan, que si están bien regadas del partido de turno son las que 
se estaban lucrando. Las ETT se reconvirtieron en agencias de 
empleo y no sé a quién emplearon como gestores, desde luego 
que no a nosotros.

Así que me enteré de que en una universidad belga tenía una 
excompañera que le habían dado una beca de investigación, de 
esas que en España son tan escasas y que las dan con cuentago-
tas. Te lo digo yo que, como he comentado, fui profesor en una 
universidad, je, je… como el que fue vicepresidente del gobierno, 
pero no en una universidad grafi tada e indecorosa como la de 
Ciencias Políticas en la «Complu», que da vergüenza ajena. Yo 
estuve en una que tiene más tradición histórica: la de «la es-
cuela de Salamanca», que fue mundialmente conocida, aunque 
aquí no sabemos ni de qué va, incluso si estudias en la citada 
ciudad. Habría que contar mucho de la pobre universidad que 
tenemos en nuestro país, cómo se dedicaron a hacer universi-
dades de provincias, donde no hay fondos, ni investigación… 
y los que tenemos un poco de curiosidad nos hemos tenido que 
ir fuera. Los que hemos trabajado en una facultad de otro país 
hemos encontrado una diferencia vital: la fi nanciación. Yo era 
simplemente uno de los expulsados por la crisis, un aventurero 
más, pero con pocas ganas de aventura. Sin embargo, al fi nal la 


